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ZPEI^/SOIÑT-^JES 



D, Ajado f Administrador, 

Capitán Volté. 

Doctor Alegrón. 

Emilio, 

Juana, 

Ángel, 

General Weyler, 

Ayudantes del GraL Weyler, 

Jjomitila, 

Grillóy Administrador, 

Sofía, 

Inspector, 

Comandante, 

General Ahumada, 

Coronel Miranda, 

Comandante Felipe, 

Doctor Mateo, 

Un cesante. 



Escribiente Latour, 

Una Señoril, 

Rambn, 

Un amigo, 

Arturo, 

Aurelia, 

Reconcentrado, 

Reconcentrada, 

Guardia, 

Un gallego. 

Una niña. 

Recluta, 

Centinela, 

Un soldado. 

Portero, 

Pregoneros, 

Grupos, 

Varios hombres. 
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ACTO PRIMERO 



La escena lepresenta el departamento de los Fosos, cuyas oñcinas 
están á la vista del espectador, destacándose al fondo, el patio 
y los talleres, por donde cruzan mujeres, hombres y niños de to- 
das clases, edades y colores, varios de ellos estarán comiendo el 
rancho de costumbre. Época 1 898. 



ESCENA I. 

(Al alzarse el telón aparecerá en la escena Volté vestido de Capi- 
tán de Voluntarios. ) 

VoLTÉ. Ya tengo ganas que vengan 
los nuevos reconcentrados 
para que aquí se sostengan 
triste, enfermos y extenuados. 
Que así esta canalla irá 
pagando la ingratitud 
con que han premiado falaz 
de España la gran virtud. 
Que ganas de exterminar 
tengo, á todos los bribones 
que llamándonos gorriones 
no nos cesan de insultar. 
Más ya Weyler, el querido 
General, digno y honrado 
las medidas ha tomado 
de acabar con los bandidos. 
Esta reconcentración 
va á ser el cuadro final, 
es el golpe magistral 
dado á la revolución. 
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ESCENA II. 

Dicho y un Reconcentrado. 

Reconcdo. Señor Volté, yo quisiera 

que usted me hiciera un favor. 
Volté. Tal vez alguno le hiciera 

al que es bien merecedor. 

Reconcdo. Yo Señor 

Volté. Sí, para mí 

que no soy ningún ingrato 

nunca podrá serme grato 

lo que me huela á mambí. 

Si todos con mi lealtad 

trataran de proceder 

no hubiera necesidad 

de aquí soldados traer. 

Pues con los nobles cubanos 

cual yo, bien agradecidos, 

ya no quedaran villanos 

de esos feroces bandidos. 

Pronto volveré á campaña 

pues mientras alumbre el sol, 

un capitán español 

debe pelear por España. 
Reconcdo. Señor, usted se equivoca, 

que aunque soy un infeliz 

á quien el hambre provoca 

no he cometido un desliz. 

Pero no puedo creer 

de que hayan muchos cubanos 

hoy dispuestos á cojer 

armas contra sus hermanos. 

El que busca recompensa 

entre el servilismo impío, 

debe tener, Señor mío, 

muy poquísima vergüenza.» 

(Se le arroja Volté enci^^a y lo sacude por un brazo.) 
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VoLTÉ. i Ah canalla ! pronto, aquí .... 
Guardia. ¿ Qué pasa ? 
VoLTÉ. Que me ha insultado 

este canalla mambí 

y de España ha blasfemado. 
Guardia. Pus ya te dirán ahora 

para lo que tu has nacidu, 

anda canalla, bandidu 

Yá nu verás otra aurora. 

( El guardia se lleva al preso dándole empellones después de ha> 
berlo esposado y el público grita é insulta al detenido. ) 



ESCENA III. 

Emilio solo 

Emilio. Cuando tendrá conclusión 
este horrendo despotismo 
y se tragará el abismo 
á tanto infame bribón. 
El grito de la impotencia 
en cobarde nos convierte, 
es preferible la muerte 
á esta Ynísera existencia. 



ESCENA IV. 
Dichos y un Gallego. 

Gallego. Que estás mormourando ahí 
igo de mala semilla 
tamben quieres que á capilla 
te condujan por mambí. 

Emilio. Si yo fuera de verdad 

mambí como dice usted, 
no estuviera á la merced 
de ustedes én la ciudad. 

Gallego. Outro canalla si ñores. 
] Aquí todus ! 
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ESCENA V. 



Dichos y Don Ajado. 



D. Ajado. ¿ Qué ha pasado ? 
Gallego. Que este siñor ha lanzadu 

contra España mil hourroures. 
Emilio. Yo no he dicho .... 
D. Ajado. Bueno, bueno, 

eso no vale gran cosa 

este hombre siempre fué ageno 

á esa lucha fastidiosa. 

{ La gente deja quieto al Sr. Emilio y D. Ajado le pone la mano 
en el hombro y le dice: ) 

Vayase, y tenga presente, 
de que una frase atrevida 
puede costarle la vida 
á veces al imprudente. 
Emilio. Gracias, no lo olvidaré. 



ESCENA SEXTA. 
Dicho y Volte. 

Volté. Don Ajado hay qne llenar 

varios recibos de ayer. 
T>. Ajado. Sí, vamos, vamos á ver 

las órdenes que hay que dar. 

(Se dirijen á la mesa de la Administración;) 

YOLTÉ. Don Ajado yo quisiera 

complacer á un buen amigo 

para ver si así consigo 

calmar cierta majadera. 
D. Ajado. Hable, que haré lo posible 

por satisfacer su anhelo. 
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VoLTÉ. Es caso muy atendible 
de una viuda. 

D. Ajado. Va, ya entiendo. 

¿Qué pretende esa señora? 

VoLTÉ. Su esposo murió en campaña 
defendiendo heroico á España 
nuestra madre bienhechora, 
y hoy tiene un hijo que está 
peleando por la nación, 
y por nuestra información 
la madre puede cobrar. 
El estuvo aquí empleado 
y hay una ley que autoriza 
según él mismo me avisa 
este cobro, Don Ajado. 

D. Ajado. Está bien, así se hará, 

pero oiga amigo Volté, ^^ 

mucho le agradeceré ^^ 

que se suavice usted más. 

¿ Por qué á sus propios hermanos 

insulta de esa manera ? 

Son mis hijos, sus paisanos 

y usted hacer no debiera .... 

VoLTÉ. Son ingratos D. Ajado 

que insultan por complacencia. 

D. Ajado. No, Volté, son desgraciados 
que viven en la indigencia. 
I No le dá pena ese ejambre 
de niños y de mujeres 
y de tantos pobres seres 
devorados por el hambre ? 
Yo soy español, amigo, 
más seres dignos y honrados 
no pueden ser enemigos 
de esos pobres desgraciados. 

Volté. Está bien, tendré presente 
lo que su buen corazón 
le dicta, y haré patente 
que solo amo la razón. 

D. Ajado. (A/f.) La razón del servilismo 
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tu mal proceder explica, 
pues tu extraño patriotismo 
en tu estómago radica. 

(Mutis.) 



ESCENA VII 



Dicho y Juana 



JUAííA. Señor Administrador 

yo le quiero agradecer 

que me haga usted el favor 

de darme algo de comer. 
D, Ajado. ¿Qué, no le dan de comer* 

acaso en los barracones ? 
Juana, Sí, más bien puede V. ver 

en que tristes condiciones. 

(Señalando para una niña macilenta que le acompaña.) 

Esta hija que adoro tanto 

no tengo medicamentos 

con que aliviar su quebranto 

y eso. me causa tormentos. 
D. Ajado. Pues el doctor Alegrón 

le dará á usted lo que quiera. 
Juana. El, de muy mala manera 

siempre nos trata, Señor. 

Yo soy una desgraciada 

con la cara siempre mustia 

pues decir reconcentrada 

es decir pena y angustia. 
D, AjAi>o. Bueno, ya haré lo posible 

porque sea usted atendida. 
Juana- Gracias señor, y que el cielo 

le conceda larga vida. 
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ESCEl^A VIII 



D. Ajado y el Dr. Alegrón 



Dr. Algrn. Don Ajado, las mujeres 

reconcentradas aquí 

quieren exijir de mí ... . 
D. Ajado. Que cumpla con sus deberes. 
Dr. Algrn. Ellas quieren que les dé 

medicinas de patente 

y yo le diera á esa gente 

lo que se merece á fé. 

No sé porqué el General 

dejó llegar hasta aquí 

á esa turba de mambí 

raza maldita y fatal. 

Dicen que Weyler es malo 

Que es feroz, déspota y cruel 
^ y no ha reventado á palo 

á esa ingrata turba infiel. 
D. Ajado. Oiga, Doctor, yo le ruego 

que no sea tan exaltado, 

que ese fanatismo ciego 

nunca dio buen resultado. 

Los insultos al vencido 

no constituyen valor, 

porque no es de hombres de honor 

ultrajar al desvalido. 
Dr. Algrn. Pero parece mentira 

que siendo usted español 

mire con calma señor 

lo que á todos causa ira. 
D. Ajado. Eso es, porque soy un viejo 

sin odios y sin pasiones 

al cual le sirven de espejo 
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SUS pasadas decepciones. 

Llevo en Cuba muchos años 

y quiero á estas pobres gentes 

sin sentimientos extraños 

que haga culpable á inocentes. 

Lo que sí me extraña á mí 

es, que siendo usted cubano 

tenga Doctor, al mambí 

ese odio feroz, insano 
Dr. Algrn. Porque con vívoras crueles 

que pagan con felonía 

y propósitos infieles 

la noble hispana hidalguía. 

Y aunque en Cuba haya nacido 

he de mirar con dolor, 

la conducta del traidor 

mambí mal agradecido. 
D. Ajado. Yo le quiero suplicar 

que en este departamento 

dé usted los medicamentos 

sin crueles odios sembrar. 

Bastante desgracia tienen 

esos pobres infelices 

que aquí como fardos vienen 

acusados de mambises. 

Yo dejaré este destino 

antes de manchar mi historia 

con una triste memoria 

de despótico asesino. 
Dr. Algrn. Está muy bien, yo sabré 

lo que me toca que hacer. 
D. Ajado. Vaya con Dios. 

Dr. Algrn. Cumpliré 

Ajado con mi. deber. 

(Alegrón mutis.) 

D. Ajado. (Solo) Cuantos más dignos que td 
llevan un grillete al pié. 
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ESCENA IX 

Dicho y D. Ángel Martínez 'Gelabí:rt, 
Capitán de Caballería. 



Ángel. ¿ Qué me cuenta usted de bueno 
amigo Administrador ? 

D. Ajado. Poco de bueno hay, señor 
viviendo entre tanto cieno. 

Ángel. Sabe usted, amigo mío, 

que á fuer de buen militar , 
miro el porvenir sombrío 
sin poderlo remediar. 
Si es que la Escuadra Española 
hace un acto de heroísmo, 
puede salvarse el abismo 
de la más sangrienta ola. 
Con la Escuadra Americana 
nuestros buques jugarán 
y sus marinos serán 
nuestras víctimas mañana. 
I Ay ! Cómo voy á gozar 
cuando sus barcos zozobren 
y nuestros hombres recobren 
su predominio en el mar. 
Porque el Norte solo tiene 
viejos vapores mercantes, 
mientras que España mantiene 
una marina ñamante. 
Pronto la satisfacción 
tendré de ver en batalla 
al Oquendo y al Vizcaya, 
al Teresa y al Colón. 

D. Ajado. Yo amo también las grandezas 

de nuestra tierra querida, 
sus renombradas proezas 
y empresas tan atrevidas. 
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Y mucho lamentaría 

que España, pobre y cansada, 
entablase una jornada 
en la que al fin perdería. 
El Norte es un gran coloso 
que tiene muchos millones 
y al cual todas las naciones 
darán apoyo valioso. 

Y nuestra nación, amigo, 
solo tiene bien mirado 

al mundo por enemigo 
y su tesoro esquilmado. 
¿Dónde vamos á parar 
si la potencia infinita 
del Norte, se precipita 
sobre nos por tierra y mar? 

Ángel. Es usted muy pesimista 

Don Ajado. 

D. Ajado. Ojalá fuera 

un sueño que ante mi vista 
pronto se desvaneciera, 
el entusiasmo no llega 
á cegarme de tal modo 
que llegue á mirarlo todo 
como el hombre que se ciega. 
Quiera Dios que nuestra España 
no lamente, Capitán, 
la desastrosa campaña 
que á efecto llevando están. 
Pues nunca fui partidario 
como usted sabe muy bien 
de mirar con cruel desdén 
á este pueblo hospitalario. 

Ángel. Si la desgracia coadyuva 

á nuestra triste derrota 
moriré como patriota 
allá en Santiago de Cuba. 

Y recomendarle quiero 
á una adorada hija mía, 

por si es que en la lucha muero. 
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D. Ajado. ¿ Cuál es su nombre ? 

Ángel. Sofía. 

D. Ajado. Pues no tenga usted cuidado, 
que cuanto en mi mano esté 
por su beneficio haré 
en un caso desgraciado. 

Ángel. Bien, guarde usted esta carta, 
y lea su contenido 
cuando sepa que yo parta 
■ á llenar mi cometido. 
(£1 capitán se pone de pie). 

D. Ajado. Buena suerte, amigo mío, 
y ojalá pronto se acabe 
este fratricida río 
de sangre humana. 

Ángel. Quien sabe. 

Vase. 
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ESCENA X. 

(Don Ajado, solo). 

D. Ajado. Me han dicho que el general 
viene á contemplar su obra, 
juzgo que tendrá de sobra 
con este cuadro fatal. 
El tiene el alma muy dura, 
pero esto es ya demasiado 
para que tanta amargura 
no le deje preocupado. 



ESCENA XI. 

Dicho, Volté y el doctor Alegrón. 

Dr. Algrn. Ha llegado un ayudante 
del capitán general, 
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diciendo de orden verbal 
que Weyler vendrá al instante. 
Y á decírselo venimos 
para que esté preparado. 

D. Ajado. Pierdan ustedes cuidado. 

VoTTE. Con nuestro deber cumplimos. 

D. Ajado. Pues que venga cuando quiera 
que no hay nada irregular, 
necesario de arreglar 
antes que llegar pudiera. 

Dr. Algrn. Vamos á los barracones 
y los distintos talleres, 
para que estén las mujeres 
en mejores condiciones. 

D. Ajado. De que importa que el vestido 
les mandemos á arreglar, 
si no se pueden cambiar 
el semblante compunjido. 
Pero en fin, vayan allá, 
y arréglenlo á su manera 
que él poco se fijará 
en lo que aquí ver pudiera. 
( Salen Votté y Alegrón). 

D. Ajado. Cuanta hipócrita falacia 
lo de Volté y el Doctor, 
hoy me espera un gran honor 
que me hace muy poca gracia. 



ESCENA XII 
( D. Ajado y una reconcentrada ) 

Recntrda. Don Ajado yo no tengo 
ni zapatos que ponerme, 
y aquí á suplicarle vengo 
en lo que pueda valerme. 

D. Ajado. Ya son muchos, hija mía, 
los continuados socorros 
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y se acaban mis ahorros 
sin lograr lo que quería. 
Vaya, remedie sus males 
que tal vez más adelante 
aumentarán mis caudales 
y podré ser más bollante. 

(Dándole una moneda). 

Recntrda. Mil gracias, señor Ajado, 

usted siempre fué tan bueno 

que nunca el dolor ageno 

vio con semblante irritado. 
D. Ajado. Estén todas preparadas 

porque hoy viene el general 

á ver las re^concentradas. 
Recntrda. Será para nuestro mal. 
D. Ajado. Eso no debe decirse. 
Recntrda. Sí, don Ajado, lo sé 

pero hablando con usted. 
D. Ajado. Tampoco, que puede oirse, 

con que ve tranquilamente 

y anuncia á tus compañeras 

que no quiero majaderas. 

I Sabes ? 
Recntrda. Lo tendré presente. 

(Vase). 



ESCENA XIII 
( Dicho y un ayudante del general weyler ) 

Ayudante. Buenas tardes, caballero, 

I Es usted Víctor Ajado ? 
D. Ajado. Su servidor. 
Ayudante. Pues bien, quiero 

darle una orden, y un recado. 
D. Ajado. Ya puede V. empezar. 
Ayudante. Vengo de orden superior 
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con objeto de anunciar 

una visita de honor. 
D. Ajado. Ya tengo conocimiento 

de manera extraoñcial . . . 

Si es el honor que presiento 

nos va á hacer el general. 
Ayudante. Sí señor, precisamente 

es de la misma visita, 

queremos que ante su vista 

se muestre lo más decente. 

Ya tiene V. anunciada 

esta visita oficial, 

procure que el general 

no tenga que tildar nada. 

Hasta luego, descansamos 

en su noble patriotismo. 

(Vase.) 
D. Ajado. Vaya con Dios. 

I Como estamos I 

Cuánto indigno servilismo, 

muy cerca debe de estar 

el general tan querido, 

que á tantos ha sumerjido 

en el más hondo pesar. 

ESCENA XIV 

Dicho, Dr. Alegrón y Volté ; los Ayudantes y el General Valeriano 
Weyler y Nicolau. ( Los Ayudantes se encuentran uno á la de- 
recha y otro á la izquierda, haciéndoles los honores de su rango. 
Los tres vestirán de uniforme. £1 administrador se adelanta 
respetuosamente, ofreciendo asiento á todos los visitantes.) 

General. Es usted quien administra 

los Fosos Municipales. 
D. Ajado. Tengo ese honor concebido 

por servicios especiales. 
General. Mano dura con la gente 

de los campos recogida, 

pues todos son insurgentes 

de conducta envilecida. 
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D. Ajado. Algunos la compasión 

bien merecen General. 
Ceneral. Es de un efecto fatal 

ser blando de corazón. 
D. Ajado. Yo lo decía, señor, 

porque están aglomerados 

cientos en un barracón, 

y habrán muchos enfermados. 
General. Así habrán de quedar menos 

ya que no mueren de palos, 

que el aliento de los malos 

enferme y mate á los buenos. 

Que de esta raza maldita 

hay que estirpar la semilla, 

ya que esta pérfida Antilla 

al crimen se precipita. 

Doctor, usted que ha sabido 

ser siempre buen español, 

úseme todo el rigor 

de un cubano agradecido 

que vela por nuestro honor. 
Dr. Algrn. Descuide usted General, 

que yo con buena intención, 

pildoras de migajón 

les doy con agua de cal. 
General. Así, así, que acaben pronto, 

no sea doctor que estemos 

haciendo papel de tonto 

que luego lamentaremos. 

Vamos á ver el portento 

de limpieza y de primor, 

que tiene usted en fomento, 

señor administrador. 
D. Ajado. Cuando gusté su excelencia. 
General. Sí, vamos, vamos á ver 

el patio y su dependencia, 

que aun tengo mucho que hacer. 

Sale toda la comitiva á recorrer los patios. — Un grupo de recon* 
centrados de todos colores, edades y sexos, estarán al pie de la puer 
ta de salida de la Oficina. — Dos ó tres dan vivas al General que na- 
die contesta. 
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General. ¿ Lo vé usted ? Comiendo el pan 

y ni aún gratitud demuestran. 
D. Ajado. Es que están muy abatidos 

por tan horrible miseria. 

(Todos siguen al General.) 

ESCENA XV 
Todos vu e l ven 

General. Doctor, bien duro con ellos, 

ya vé usted que son ingratos. 
Dr. Algrn. Lo sé General de sobra 

y lo digo á cada rato. 
General. Y usted capitán Volté 

que es de los cubanos fieles, 

mándeme cual le encargué 

al Foso de los Laureles 

los que ya le señalé. 

I Oh I España, patria querida, 

ó yo acabo con la guerra 

ó no me queda con vida 

ni un nacido en esta tierra. 

Yo á las madres abriré 

el vientre sin compasión, 

y de él les arrancaré 

los rebeldes en embrión. 

ESCENA XVI 

Dichos y Domitila que agobiada por el peso de los años y las an- 
gustias, entra con paso vacilante y se hinca ante el General. 

Domitila. General por compasión 

devuélvame á mi hijo amado, 

soy madre y mi corazón 

se encuentra despedazado. 
General. Levántese usted señora. 

I Qué ha hecho su hijo? 

(Poniéndose de pie la anciana y enjugándose los ojos).. 
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DoMiTiLA. Ser cubano. 
General. Traicionarnos, para ahora 
^ pedir perdón, es en vano 

¿ Cuál es el nombre de él 

para saber su calaña? 
DoMiTiLA. Se llama Martín Martel 

y estar debe en la Cabana, 

lo he buscado inútilmente 

ya de prisión en prisión, 

y mi corazón presiente 

algo terrible, señor. 

Yo quiero ver á mi hijo, 

lo entiende usted general, 

soy una madre y lo exijo. 

(Se levanta el General y toma un pedazo de papel). 

General. Pues lo va usted á lograr. 

(Escribe con signos grandes, dobla el papel y se lo entrega á la an- 
ciana, diciéndole á uno de sus ayudantes. 

Lleve usted esta señora 
á la Cabana al instante, 
para que allí sin demora 
le enseñen á su hijo amante. 
DoMiTiLA. Hasta el fin del mundo iré 
si rastro de él hay allí; 
general ruegue por mí 
yo rogaré por usted. 

(Salen Domitila y el Ayudante). 

General. Vaya una estúpida vieja, 
anda que allí le darán 
justo valor á tu queja, 
mientras bailas el can-can. 

(Lanza el General una estridente carcajada y se pone de'pie. Míen" 
tras abandona los fosos va cayendo el telón lentamente. ) 



FIN DEL PRIMER ACTO , 
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ACTO SEGUNDO 



L»a escena representa el mismo cuadro que en el acto anterior, sien- 
do administrador don Demetrio Grilló en el término del período 
autonomista. 



ESCENA I. 



Grilló. El exceso de empleados 
que mi antecesor nombró 
están de brazos cruzados, 
solo hago falta aquí yo . 
Este lujo inusitado 
de innecesarios empleos, 
trajo á tantos fariseos 
como nos han explotado. 
Pero los autonomistas 
daremos cuenta cabal, 
de la suma colosal 
de nuestro erario rentista. 
D. Ajado por mambí 
Depuesto y preso se ve, 
y eso ha de servirme á fe 
de buena lección á mí. 
Este capitán Volté 
es una calamidad 
^ y casi, casi no sé 

"^ que hacer con él en verdad. 
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ESCENA H 



VOLTE ENTRANDO 



VoLTE. Sr. Administrador 

¿ me necesita usted hoy ? 
Porque si no al campo voy. 

Grilló. Vayase usted muy con Dios, 
poca falta el personal 
va haciendo en esta oficina, 
si es que no se determina 
algo nuevo ó especial. 

( Dicho y él Dr. Alegrón entrando. ) 

Dr. Algrn. i No sabe usted la noticia 
don Demetrio ? 

Grilló. No por cierto. 

Dr. Algrn. Que por falta de pericia 

la Escuadra se metió en Puerto, 
y ahora el enemigo está 
cañoneando sin cesar 
hasta morir ó triunfar. 

Grilló. Lo que ha de ser, sonará. 

Dr. Algrn. Voy á dar las medicinas, 
ya vinieron las señoras 
de manos blancas y finas. 

Grilló. ¿ Cuáles, las benefactoras ? 

Dr. Algrn. Sí, las que dicen que yó 
no cumplo con mi deber, 
porque no las dejo hacer 
lo que cada cual pensó. 

Grilló. La verdad es, que, doctor, 
es usted algo severo. 

Dr. Algrn. Sí, suelo estar majadero 
y no es eso lo peor, 
sino que hay más todavía, 
quieren exijir de mí 
juzgándome cual mambí 
por mi falta de energía. 
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Grilló. 



Porque soy muy indulgente 
con esta gente que ama, 
esa guerra maldiciente 
que á España tanto difama. 
Si me vienen á buscar 
ya sabe usted donde estoy, 
pues tengo dos citas hoy 
y pudiera alguien llegar. 
Vayase usted sin cuidado. 





ESCENA III 




Dichos y Scxfía 


Sofía. 


Acaso es usted señor 




el que administra los fosos ? 


Grilló. 


Sí, diga usted señorita 




en que puedo . . . 


Sofía. 


I Dios piadoso 1 


Grilló. 


1 Qué le pasa ? 


Sofía. 


Nada, nada, 




¿ es usted Víctor Ajado ? 


Grilló. 


Soy su sucesor. 


Sofía. 


^Yél? 


Grilló. 


En la cárcel por infiel 




á España, se halla encerrado. 


Sofía. 


1 Qué dice usted ? 


Grilló. 


Señorita 




1 quién es usted ?. 


Sofía. 


Soy la hija 




del capitán español 




Martínez, que en la batalla 




de Santiago sucumbió. 




Y una carta al espirar 




en campaña me escribió, 




en la que mucho me hablaba 




del digno administrador. 




Cuyo puesto aiín me creía 
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desempeñaba, señor, 
por eso perdone usted 
voy á verlo á su prisión. 

Grilló. Se expone usted señorita, 

porque él no es más que un traidor. 

Sofía. Perdóneme, caballero, 

mi padre nunca trató 
con traidores, él tal vez 
ame á Cuba como yo. 
Que aunque me honro en descender 
de un militar español, 
que no fué nunca un villano 
sino un digno hombre de honor. 
No por eso odio á esta tierra 
como él tampoco la odió, 
ni ha de odiarla ser alguno 
que tenga alma y corazón. 
El viendo tantas infamias 
quizás de ellas protestó, 
y por traición tan horrenda 
estará en esa prisión. 
Dígame usted, caballero, 
¿ en qué fortaleza está ? 

Grilló. Yo no lo sé pero infiero 

que en el Morro se hallará. 

Sofía. Yo vine á él recomendada 

por mi padre al espirar , 
más su suerte infortunada 
por él me obliga á velar. 
Fué de mi padre querido 
amigo, constante y fiel, 
y yo no echaré en olvido 
lo que dice un autor de gran saber : 
"Si llegas á las puertas de un amigo 
y oyes dentro los gritos del placer, 
prosigue indiferente tu camino, 
pero si oyes el eco de un gemido 
-corre veloz para llorar con él." 
Con que hasta luego señor, 
y gracias por su fineza. 
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Grilló. Es tan pequeño el favor 
que las gracias no merece, 
pero ande usted con cuidado 
no sea que alguna imprudencia 

Sofía. No tema usted, la paciencia 

es mi don privilegiado. 

(Mutis.) 



ESCENA IV. 



Dicho y el Capitán Volte 



VOLTÉ. 



Grilló. 

VOLTÉ. 



Grilló. 



VOLTÉ. 



Don Demetrio ya comienza 

á declinar nuestro sol, 

en Santiago han derrotado 

al ejército español. 

Dicen también que la escuadra 

está en el fondo del mar; 

que Cervera se ha rendido, 

que Linares está herido 

y muerto el bravo Toral. 

En fin dicen tantas cosas . . . 

Volté, vale más callar. 

No, vive Dios, no es posible 

aceptar sin titubear 

ese ejendro de mentiras 

que hacen muchos circular 

con muy marcados deseos 

de que fueran realidad. 

Y usted duda que haya sido 
envuelta en funesta ola 

la digna escuadra española 
que mil veces ha vencido. 
Sí, lo dudo, porque sé 
de que hay muchos laborantes 
que inventan á cada instante 
las derrotas á granel. 

Y siendo yo capitán 
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del ejército español 
me tiene que repugnar 
esa confabulación. . 
Grilló. Pues hablando francamente 
á mí me da mala espina 
lo que murmura la gente 
de nuestra heroica marina. 
Yo he visto los telegramas 
de la derrota naval, 
y hasta en el parte oficial 
se ven mal urdidas tramas. 
Oiga usted, lo que pregonan 
á gritos por donde quiera 
á Cuba, tropa abandonan 
la derrota de Cervera. 
Capitulación honrosa, 
gran batalla en el Caney, 
muerte de Vara del Rey, 
España siempre gloriosa. 
Sano no queda ni un buque 
segiín dice el boletín 
y hasta oí decir, que Luque 
se ha vuelto loco en Holguín. 



ESCENA V. 
Dichos y el doctor Alegrón. 

Dr. Algrn. Capitán. 

VoLTÉ. i Qué hay ? 

Dr. Algrn. Que la suerte 

se revira contra España 
y en desastrosa campaña 
halla el soldado la muerte. 

VoLTÉ. ¿ Pero es verdad que la escuadra 
tuvo que capitular ? 

Dr. Algrn. Lo que de ella útil quedó 
está en el fondo del mar. 
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VoLTÉ. Deben ser chismografías 

de gente desocupada. 
Dr. Algrn. Capitán, en estos días 

no debe extrañarnos nada. 

(Entra precipitadamente un tumulto). 

Grilló. ' ¿ Qué escándalo es ese aquí ? 
Reconcdo. Señor Administrador. 
Grilló. ¿ Por qué penetran así 

en esta administración ? 
Reconcdo. Hay mucha gente furiosa 

que nos quieren estropear, 

pues la derrota espantosa 

los hace desesperar. 
Dr. Algrn. ¿ De qué derrota murmura ? 
Reconcdo. ¿ Qué nuevo mal ? ¿ De qué estrago ? 

De la toma de Santiago. 
VoLTÉ. Si es verdad, qué desventura! 

Porque ahora el interventor 

impondrá sus condiciones 

en miles de vejaciones, 

como todo vencedor. 

Y usted amigo Grilló 

¿ qué piensa hacer ? 
Grilló. Pues, yo nada 

nunca l^e sido hombre de espada 

y haré lo que quiera Dios. 
Dr. Algrn. Usted está bien así. 
Grilló. También ustedes lo están 

que en ninguna parte harán 

lo que están haciendo aquí. 
Volté. Trabajamos. 
Grilló. Ya lo veo: 

En sus casas todo el día, 

otras veces de paseo, 

ó entre báquicas orgías. 

Yo, es verdad, que no hago nada 

mas ninguno fué mejor, 

supero á mi antecesor 

y hago vida regalada. 
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Mas dígame usted, Volte', 
¿ es verdad lo del sombrero 
aquel que nos trajo usted 
con el célebre agujero ? 
diciéndonos que en campaña 
se lo había atravesado 
al grito de i viva España 1 
Por usted con valor dado. 

Ví^LTE. Pues, sí, señor, es verdad. 

tÍRiLLÓ. Vamos, vamos, amiguito 
déjese de fatuidad 
que usted no ha dado tal grito^ 
ni á usted le han tirado nada; 
que yo le conozco bien 
y no es á mi ver la espada 
lo que á usted dará sostén. 
Y ahora, hablando de otra cosa, 
doctor no se me descuide 
que hasta respirar impide 
ya á su abandono espantoso. 
Esos desgraciados seres 
Merecen mejor cuidado 
son infelices mujeres 
y pobres reconcentrados. 

1)r. Algrn. No sea usted tan compasivo 
que esos son como las hordas 
crueles, despiadadas, sordas 
cuando tienen un cautivo, 
y si yo los trato mal 
solo obedezco á un mandato 
dado por el general 
que acusa al pueblo de ingrato. 

ESCENA VI 

Dichos y Sofía . 

Sil FÍA. Buenas tardes, 

C RTLT.íi Adelante. 

¿ Ya logró usted su deseo ? 
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Sofía. Lo vi, señor, y no creo 

que tenga causa bastante. 

Grilló. ¿ Y qué piensa usted hacer ? 

Sofía. Ahora bien poco es verdad 

porque la fatalidad 
hiere al gobierno á mi ver; 
pues los últimos informes 
hablan de mi modo fatal, 
de desgracias muy enormes 
en el combate naval. 
Sin embargo, necesito 
ver hoy mismo al general, 
pues si no tiene delito 
preso no debe de estar, 
y si usted me lo permite 
voy á pasar al salón. 

Grilló. Vaya usted. 

Sofía. Gracias. 

Grilló. Y admite 

Dios herir su corazón. 
> que opinión tienen ahora 

de nuestra brava marina? 

Dr. Algrn. Que la desgracia traidora 
contra nosotros fulmina, 
y es triste en mitad del día 
ver oscurecerse el sol 
cual le sucede hoy en día 
al ejército español, 
que sus glorias sin mancilla 
no merecen el baldón 
con que esta pérfida Antilla 
paga de España el amor. 
Unirse cobardemente 
Cuba á los americanos 
para atacar imprudente 
á los que son sus hermanos. 
Esta ingratitud sin nombre 
que á la noble España inmola, 
no es digna de ningún hombre 
que tenga sangre española. 
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Grilló. Ay doctor, pronto algún día 
libará que usted comprenda, 
de que hay en toda contienda 
alternativas. 

Dr. Alí;rn. Creía, 

hablar con un español. 

Grilix). Pues se engañó, yo he nacido 
aquí, bajo de este sol 
que vivifica y encanta, 
y ser cubano doctor, 
ni me indigna, ni rae espanta. 
Además, va siendo hora 
de que sepa cada cual 
el mérito que atesora 
para su tierra natal. 
Usted en Cuba ha nacido 
y de España quiere ser, 
al menos su proceder 
de tal nos ha persuadido. 

Dr. Algrx. Sí señor, y á honra lo tengo. 

VoLTE. Y el que nos lo tenga á mal. . 

Grilló. Yo solamente mantengo, 
que lo juzgo original. 



ESCENA VII 



Dichos y Sofía 



5o FÍA. 



Grilló. 

Niña. 
Urilló. 



Sr. Administrador 

si me lo permite usted, 

conmigo me llevaré 

á esta niña, Inés Leonor. 

¿ Niña, te quieres marchar 

con la señora de aquí ? 

i Ay ! caballero, sí, sí, 

Para eso no hay que llorar 

I tan mal te va en esta casa ? 
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KiÑA. Por muy bien que aquí me fuera 

cien veces mejor se pasa 

en otra parte cualquiera. 
5oFÍA. Aquí mueren de hambre y frío 

y usted lo sabrá también ; 

no uno, ni dos, sino cien 

y cien más amigo mío. 
Dr. Algrn. Aquí mueren, señorita, 

porque ese era su destino. 
Sofía. Alguien tal vez precipita 

de la existencia el camino, 

y creo que la misión 

de un médico de conciencia 

es prolongar la existencia 

y no herir sin compasión. 
Dr. Algrn. ¿ A quién se refiere usted ? 
Sofía. A los médicos cubanos 

que acaban con sus hermanos 

por complacer no sé á quién. 
Dr. Algrn. Hay pensamientos que es 

peligroso en demasía 

exponerlos. 
Sofía. Lo sabía 

y no temo, hasta después. 
Dr. Algrn. Vaya usted mucho con Dios. 
VoLTE, Que joven más atrevida, 

quien sigue esa senda olvida 

que va de la muerte en pos. 



ESCENA VIII. 
Entra precipitadamente un tumulto inmenso dando voces. 

Crilló. i Qué ha pasado ? ¿ Por qué así 

corre á matarse la gente ? 
Recntrdo. Que ya la escuadra española 

pereció valientemente. 
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VoLTÉ. ¿ Y el Teresa, y el Oquendo, 

nuestro Colón y el Vizcaya ? 
Reconcdo. Ni uno solo á la batalla 

sobrevivió. 
Dr. Algrn. Que tremendo!! 

Yol té se lleva las manos á la cabeza. 

VoLTÉ. Que desgracia tan impía. 
Grilló. ¿ Pero por eso han huido ? 
Reconcdo. Huyen, porque se ha metido 

un gran barco en la bahía 

y se teme que haga fuego 

para dentro la ciudad. 
Dr. Algrn. Disparar un tiro y luego . . . 

Eso es hablar necedad. 

Se oye un disparo de cañón, corren todos fuera junto con el gentío- 
de los patios. 



ESCENA IX. 

Pregonero La derrota de la escuadra 
en el puerto de Santiago, 
las fuerzas de tierra envuelta 
en el formidable estrago. 

Siguen los cañonazos y una gritería espantosa, se oye por toda& 
partes de un grupo á otro. 



ESCENA X 

Grupos. i Qué ha pasado, en qué consiste 
ese horrible cañoneo, 
empezará el bombardeo ? 

Varios. La situación es muy triste. 

Reconcdo. Dicen que es porque un crucero 
pasó la línea neutral 
y el Morro con su certero 
tiro, le ha hecho mucho mal. 
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ESCENA XI 
Dichos y Volte Grilló y Alegrón. 

<^RiLLÓ. Por fin se habrán convencido 
que es verdad lo que decían, 
que en Cuba no vencerían 
á los Estados Unidos. 

Dr. Algrn. y usted está muy contento 
del triunfo de esa canalla. 

Grilló. Yo no, pero la batalla 
ocupó mi pensamiento; 
porque es justo y natural 
que deteste el quijotismo, 
que aquí en mi suelo natal 
tomó carta de bautismo. 

VoLTÉ. Sí, siempre me pareció 

que era usted algo dudoso. 

Grilló. Lo que siempre he sido yo 
es un hombre harto juicioso, 
y no un loco como usted, 
sin opiniones jamás, 
que anda siempre á la merced 
del sol que calienta más. 

VoLTÉ. Bueno, los americanos 

cuentas le habrán de pedir 
y las tendrá que rendir. 

Grilló. Tengo muy limpias las manos. 
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ESCENA XII 
Dicho y Sofía que entra precipitadamente 

Grilló. ¿Qué tiene V. señorita? 
^OFiA. Que esa gente encanallada 

ebria sin duda, me grita, 

porque no estoy adornada 

seguro á gusto de, ellos. 
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Pofque traigo en el cabello 
cinta azul, y no encarnada 
y amarilla que es lo bello. 

VOLTÉ. ¿Y por mambisa la insulta 
esa gente vocinglera? 

Sofía. Sí, señor, la escoria inculta 

de la turba callejera. 

VoLTÉ. ¿Pero su padre no es 
el valiente Capitán 
que con valor y altivez 
murió en Santiago? 

SOFLA, Si tal. 

Mas como fui á la prisión 

á visitar varios reos 

y están presos según creo 

poi^ causas de rebelión; 

pues la cogieron conmigo 

los valientes de café, 

de quienes nunca sabré 

que han ido al campo enemigo. 

Dr, Algrn. Siempre pensé, señorita, 

que algún perjuicio le haría 

esa franqueza infinita 

que usa usted con valentía. 



ESCENA XIII. 

(DichoSt un Oficial de policía de uniforme acompañado de]un Ins^ 
pector, ambos se acercan al Administrador.) 

Inspector, ¿Tendría usted la bondad 

de decirnos, caballero, 

si hallar podemos? 
Sofía. Infiero 

que me buscáis, ¿no es verdad? 
Inspector. Si se llama usted Sofía, 

traigo una orden judicial 

de que vaya á declarar 

en lo que resta de dia. 
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Sofía. ¿A qué Juzgado, señor? 

(Dándole un papel.) 
InsPECTOR. Al que aquí viene anotado. 
Sofía. Pues pierda usted el cuidado, 

iré. 
Inspector. Quede usted con Dios. 

(Mutis.) 
. Sofía. Y estos son los que reclaman 

el cariño de esta tierra, 

y después que al pueblo infaman 

en la cárcel se le encierra. 
Dr. Algrn. Señorita, es imprudente 

lo que usted diciendo está. 
Sofía. Poco se me importa ya 

callar lo que el alma siente. 

Veo tantas iniquidades 

en la infeliz tierra mía, 

que juzgo hasta necedades 

buscar justicia hoy en día. 
Dr. Algrn. Ante las glorias de España 

debe inclinarse la frente. 
Sofía. De ellas da prueba evidente 

los fosos de la Cabana. 

Glorias de España: Gravina, 

Méndez Ntíñez, y Churruca, 

no hicieron en la marina 

nada meritorio nunca. 

El dos de Mayo en verdad, 
i fué de Washington la gloria, 

y su nombre hasta en la historia 

se ha querido silenciar. 

Es tanta la ingratitud 

que con diabólico ingenio, 

ni mención hacen del genio 

que estirpó su esclavitud. 

Sus glorias son en verdad, 

toros y frailes, que escoria, 

y en Lepanto ¿qué victoria 

hubo de notoriedad ? 

Era la constitución 
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SU gloria, mas arrastró 
el pueblo, al que la enjendró 
en indigna diversión. 
De Pavía da pudor 
recordar la historia cruel, 
España, en cada laurel, 
dejó un girón de su honor. 
Prim, allá en los Castillejos, 
solo fué un desesperado, 
y en todo están los reflejos 
del Quijote exajerado. 

VoLTÉ. No parece usted ser hija 
de un oficial español. 

Sofía. Porque mi mente se fija 

en que se eclipsa ese sol. 
Pues por ser hija de un hombre 
que allá en España nació, 
y al cual le debo mi nombre; 
sus hechos, él me enseñó. 
Mostrándome que no eran 
más que mil quijoterías, 
las proezas que enumeran 
los necios que aquí venían. 

GKTLcéL Vayase usted, señorita, 
porque pudiera venir 
para obligarla á cumplir 
del Juez la apremiante cita. 

Sofía.- Es verdad, se me olvidaba 

de que en esta sociedad, 
ni sexo, estado, ni edad, 
el tribunal respetaba. 
Voy, y mil gracias, señor, 
por su prudente advertencia. 

Grilló. Vaya con Dios. 

Sofía. (Dirigiéndose á Volté.) Su excelencia 

perdone mi mal humor. 

Griíló. Ya pagarás tu también 
ese sarcasmo inaudito. 
Toi^TÉr i Fuego otra vez ? 
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ESCENA XIV 
( Dichos y un Ayudante del General Weyler ) 

Ayudante, i Sabe usted en donde vive 

la señorita Sofía ? 
Grilló. De aquí acaba de salir, 

aún alcanzarla podía, 

pues^ al Juzgado parece 

que es donde se dirigía. 

(Llega un recluta). 

Recluta. Comandante, el cañoneo 

sigue con certeza grave. 
Coman DTE. Y los del Morro no saben 

su deber por lo que veo; 

ya no hay tiempo que perder, 

que todo buen español 

coja un riíie, y por su honor 

muera ó mate hasta vencer. 

[Sale precipitadamente y tras él todos los oyentes. Se oye el caño- 
neo más precipitado.] Telón rápido. 

SEGUNDO GUAÜRO DEL AGTO SEGUNDO 



ESCENA I. 

En un largo corredor se vé el cuerpo de guardia y muchos calabozos 
en que hay presos encerrados, más allá de la guardia se ve una 
escsilera que baja al Foso de los Laureles, por el cual se pasea 
un centinela, cuyos alertas se oyen y el general Ahumada cruza- 
do de brazos atravieza cabizbajo de un extremo á otro. 

Ahumada. Cuando esta horrible campaña 
al fin tenga conclusión 
y juzgue el juicio sin saña 
tu nombre será un borrón 
para la historia de España. 
Como español me avergüenzo 
de las escenas que veo. 
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que en cada jefe comienzo 

á encontrar un fariseo. 
*" Cuanta sangre inútilmente 

•* derramada en la ciudad 

* con estúpida crueldad, 

y yo cómplice inconsciente 

de tanta barbaridad. 

Me repugnan tantos crueles 

y horribles asesinatos, 

cuántos por falsos relatos 
' bajaron hasta sin datos 

al foso de los laureles. 

¡ Ah ! caverna miserable 

á donde tantos oprimen, 

antro terrible del crimen, 

vil pocilga abominable 

do tantas víctimas gimen. 

En fin, voy al pabellón; 

centinela, oiga. 
Centinela ¿ Señor ? 

Ahumada. Si es que viene el Comandante 

y algo ocurre en la prisión, 

que me llamen al instante, 

estoy en mi pabellón. 
Centinela Muy bien, mi Gobernador. 

[El centinela hace el saludo militar, habiendo permanecido cuadrado 
todo el tiempo de la conversación. — Se retira el general Ahuma- 
da y el centinela continúa sus paseos.] 



ESCENA II 

Domitila y los dos comandantes, ayudantes del general Valeriano 
Weyler, al llegar éstos sale el comandante militar de la fortale- 
za á recibirlos. Saca uno de los comandantes un documento del j 
bolsillo, y se lo entrega al comandante de la fortaleza, el cual sin 
proferir una palabra, lo desdobla en silencio, y lee para sí, que- 
dando absorto de tanta infamia como halla en el escrito. 



Ayudante. Saber quiere esta señora, 
si su hijo está preso aquí, 
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y el general sin demora 

quiere á esta anciana servir. 
CoMANDTE. Ahí están los calabozos 

los pueden examinar. 
Ayudante. ¿ Pudiera usted, comandante, 

hacemos acompañar ? 
CoMANDTE. Sí señor, guardia . . . 
Guardia. A la orden 

de vuecencia. 
CoMANDTE. Acompañe 

usted á estos caballeros 

á recorrer las prisiones. 
DoMiTiLA. Yo quiero ver á mi hijo 

comprende usted, caballero, 

si no obtengo lo que exijo 

revolveré el mundo entero. 

De una madre el esforzado 

paso, no estorban cabanas, 

cuando busca al hijo amado 

nacido de sus entrañas. 

Para una madre, señor, 

no hay barreras ni distancias, 

ni castigos ni arrogancias, 

que no desprecie su amor. 

[Empiezan á registrar los calabozos haciendo á los presos aproxi' 
marse á las rejas, el comandante de la Cabana se queda como 
petrificado viendo aquel cuadro, y mueve la cabeza con indigna- 
ción, la anciana vuelve la cabeza y el comandante aprovechando 
un descuido de los ayudantes le hace á la anciana señas con la 
las manos de que no baje al foso. 

CoMANDTE. Ahora daré conocimiento 
inmediatamente al General 
Ahumada, que esto es 
demasiado indigno. 

[Toma recado de escribir y traza unos renglones que lee en voz alta; 
"General Ahumada: se quiere cometer un espantoso crimen, su 
presencia inmediata es necesaria aquí." 

I Juan ! 
Soldado. Señor. 
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CoMANDTE. Lleva este oficio volando 

al general Ahumada. 
•Centinela (Desde el foso.) Comandante : 

me dijo el Gobernador, 

que si lo necesitaba 

se hallaba en su pabellón. 
CoMANDTE. i Por qué te has tardado tanto 

para darme ese recado ? 
Centinela Porque vi que estaba usted 

desde que llegó ocupado. 
CoMANDTE. Está bien, lleva eso Juan 

al pabellón oficial 

y entrégalo en manos propias. 
Juan. Descuide, que así se hará. 

Ayudante. Registre usted bien, señora, 

la cara de los penados 

que se acercan. 
Domitila. Hasta ahora 

muy poca cosa he logrado, 

aquí señores, no está, 
Ayudante. Pues vamos al inmediato. 
Domitila. El paseo es poco grato 

pero es de necesidad. 
Guardia. Vamos, acerqúense todos. 

(Después de un minucioso examen.) 
Domitila. Tapipoco se encuentra aquí, 

I á qué buscarlo, Dios mío ? 

si de todo desconfío. 
Ayudante. Señora, no hable usté así. 
Domitila. No está tampoco mi hijo 

en este antro del dolor. 
Ayudante. Pues no se encuentra de fijo 

en la parte superior. 

(Llegan junto á la escalera que da al foso de los laureles, la anciana 
asoma la cabeza y distingue dos soldados abajo en actitud 
amenazante. ) 

Ayudante. Pues baje usted por ahí 
que abajo lo encontrará. 
Domitila. ¿ Qué baje ? 
Ayudante. Sí, por aquí. 
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DoMiTiLA. Para poderme matar, 

esos valientes soldados 

del ejército español, 

para saciar preparados 

de España el odio feroz, 

no habrán de lograr de mí 

que baje á ese antro horroroso, 

si ellos no suben aquí, 

yo no he de bajar al foso. 
Ayudante. Pues si ver quiere á su hijo 

ahí saciar su afán podría. 
DoMiTiLA. Si hallar supiera de fijo 

aun su sangre, bajaría 

y mi sangre mezclaría 

con la suya, pobre hijo. 
Ayudante. |¡ Que baje usted !! |¡ Voto á Cristo !! 

(^1 Ayudante sugeta á la anciana por un brazo y la sacude. ) 

DoMiTiLA. No bajo, suélteme usted; 
insolente, habráse visto 
qué oficiales de dubÜ, 
Suélteme usted, miserable 
que yo soy una señora. 



ESCENA III 



(Dichos y el General Ahumada, sacudiendo por un brazo al Co- 
mandante. ) 

Ahumada. Esta lucha es excecrable 
y cruel y envilecedora. 
Oiga, señor Comandante, 
diga usted á nuestro amo 
que á esta señora reclamo 
y es mia, desde este instante; 
que, no tienen suficiente 
con tanta sangre vertida 
de víctimas inocente 
que aun reclaman esta vida, 
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I 

la de una pobre mujer 
que cumpliendo como santa 
con su maternal deber 
pone en la tumba su planta. 

Ayudante. ¿Y que debo decir yó? . . . 

Ahumada. Diga á esa hiena malvada 
de que el General Ahumada 
su presa le arrebató. 



FIN DEL SEGUNDO ACTO 
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ACTO TERCERO 



La escena representa los fosos municipales meses después de la 
evacuación, todo estará muy limpio, con mucho orden y pintado 
de nuevo, habiendo, donde antes existia la corona de España, 
el escudo de la naciente República Cubana. El Administrador 
de dicho Departamento será el coronel del £. I.. F. Miranda. 
Por los patios se estarán paseando las mismas mujeres y niños 
que antes había, con la diferencia que ahora todas estarán 
gruesos,bien vestidos y limpios, y los nmos uniformados saliendo 
del Colegio, que se verá á un costado de la Administración, 



ESCENA I 
El Coronel Miranda y el Doctor Mateo 



CoRL. MiR. ¿Qué le parece, doctor, 

la lucha que hoy el deber 
nos obliga á mantener 
en este antro del dolor? 
Aquí quedan los despojos 
que el carnicero inhumano 
arrancó al pueblo cubano 
entre lágrimas y abrojos. 

Dr. Mateo En nuestras manos está 
Puesto nuestro porvenir, 
y hay que saber discernir 
y con calma ejecutar. 
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CoRL. MiR. Administrando á mi ver 

con honradez nuestra tierra 
que tanto venero encierra 
de riquezas en su ser, 
pues no merece la pena 
el haber luchado tanto 
sembrando el luto y el llanto 
que aun de amargura nos llena„ 
para imititar sin honor 
con ambición desmedida, 
'I* la administración podrida 

íf : del gobierno antecesor. 

É Si es que sabemos cumplir 

|j podemos ser muy dichosos 

'•[. sin dejarnos influir 

por afanes ambiciosos. 
Pues lo que más indignó 
siempre á nuestro pueblo, fué 
que siempre se procuró 
ponernos al cuello el pié. 
Después que con gran cinismo 
se nos robaba á sabienda 
nuestra caudalosa hacienda 
por el rancio españolismo. 
Nosotros hemos de ser 
los que ejemplo hemos de dar 
cumpliendo nuestro deber 
y haciéndonos respetar. 
Dr. Mateo Cuba ha de ser una perla 
en un diamante engastada, 
y espero podamos verla 
digna, feliz y enviada, 
nuestra misión solamente 
ha de reducirse ahora 
á no prolongar la hora 
de hacernos independientes ; 
á no convertir en humo 
el afán de tantos años, 
porque aun estamos, presumo ,. 
expuestos á desengaños. 



ri:> 




Digitized by VjOOQ IC 



POR FÉLIX R. ZAHONET 49 

Aunque el cerebro se enferme, 

si el pensador luz infunde 

no importa, pues si se duerme, 

la patria amada se hunde. 

Este cuadro, coronel, 

que tenemos á la vista, 

es muy digno del pincel 

del más consumado artista; 

para así hacer resaltar 

la diferencia existente 

entre el estado presente 

y el que hubo antes de evacuar. 

ESCENA II. 

Dichos y una Reconcentrada 

Reconcda. ¿Señor Administrador? 

CoRL. MiR. Diga usted. 

Reconcda. Pues yo venía 

á que me hiciera el favor 

de ver si el señor doctor 

me va á ver una hija mía. 
CoRL. MiR. ¿Está en el departamento? 
Reconcda. Sí señor. 
CoRL. MiR. iQm^ tiene, pues ? 

Reconcda. Se queja. 
CoRL. MiR. Bueno; al momento 

va el doctor, descuide usted. 
(Mutis, dirigiéndose al doctor). 

Es preciso, amigo mío 

que con estos desgraciados 

haya prolijos cuidados; 

vaya, que en usted confío. 
Dr. Mateo A falta de otra razón, 

por humanidad lo haría, 

que ni yo soy Alegrón 

ni usted lo consentiría. 

(Mutis). 
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ESCENA III. 

Dicho y un Comandante del Ejército Libertador 
felipe moliet 

Felipe Buenas tardes, Coronel. 
CoRL. MiR. ¿Que' tal, amigo querido? 

(Se abrazan). 

Pelipe Muy bien, ¿y tú? 

CoRL, MiR. Yo, metido 

como el sabio en su tonel. 

¿V qué te haces por aquí? 
Felipe Vine porque supe allá 

en oriente que hay acá 

modo de hacer porvenir. 

Hay también otra razón. 
CoRL. MiR. ¿Cuál es? 
Felipe Que una tal Sofía, 

joven de gran corazón 

y de indomable energía, 

llegó aquí recomendada 

á un caballero español. 

Pero era un hombre de honor 

y alzó su voz indignada 

más de una vez contra aquellos 

tan bárbaros atropellos 

de la turba encanallada. 
Corl. Mir. Pero ya la habrán soltado? 
Felipe. Con ese objeto he venido: 

para ver si ha sucumbido 

entre aquellos desgraciados. 
XJoRL. Mir. Siendo ella una señorita 

tal vez la respetarían. 
JPelipe. Lo que menos respetaron 

fué aquello que más valía. 

Don Ajado, me parece 

que absuelto debe de estar 

y el nos pudiera informar, 

pues ella por él padece. 
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Quien ha visto confundidas 
con mujeres depravadas, 
en la inmunda recogidas 
nuestras damas más preciadas, 
no ha de dudar coronel 
que con una señorita, 
se haya cebado esa cruel 
turba de fieras maldita. 

CoRL. MiR. Si tengo alguna razón 

de ella le mandaré aviso. 

Felipe. Para ello será preciso 
abrir una información. 

CoRL. MiR. Si ella se halla en libertad 
habrá de venir aquí, 
y si aún en España está 
pronto lo podré decir. 

Felipe. Bueno, Coronel, adiós. 

ESCENA IV. 

, Dichos y Sofía . 

Felipe. ¿ Ella ? 

Sofía. i Felipe ! 

Felipe. ¡ Sofía ! 

(Se abrazan.) 
Que ventura el encontrarte 
cuando en tu busca salía 
sin fijeza en una parte. 
Coronel, la señorita 
de quien ha poco le hablaba. 

Sofía. Ya en mi prisión la maldita 

canalla, de él se ocupaba 
y yo para conocer 
en mi aislado cautiverio 
á un cubano de criterio, 
decía mil cosas de él. 
Y si ellos lo defendían 
entonces yo me callaba * 
pues su secreto vendían 
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cuando indignos blasfemaban. 
Allí crueles y villanos 



^ sobre nuestra faz ponían 

í los carceleros las manos 



y á carcajadas reían. 
Las frases más indecentes 
de un vocabulario inmundo, 
se proferían frecuentes 
dándonos asco profundo. 
CoRL. MiR. Entre inmundas meretrices 
confundía esa canalla 
las víctimas infelices, 
sin salir nunca á batalla. 
Acorralados aquí 
en la ciudad de la Habana, 
haciendo vida de rana 
insultábase al mambí. 

Y con las pobres mujeres 
mostraban su valentía 
huyendo de los deberes 
que la campaña imponía. 

Sofía. Yo vine aquí solamente 

con intención de saber 
que se ha hecho de aquel valiente 
oficial señor Volté. 

Felipe. El coronel bien podía 
darte una cabal razón. 

Sofía. Saber también desearía 

que es del doctor Alegrón. 

CoRL. MiR. Pues según lo que yo sé, 
por distinta información, 
siempre fué un tonto Volté 
muy lleno de pretensión. 

Y que de fiebres malignas 
murió el doctor Alegrón, 
aquél que por medicinas 
daba cal y migajón. 
Todos, todos, van pagando 
las que deben por aquí, 

y en la tierra del mambí 



Digitized by VjOOQ IC 



POR FKLIX R. Z.\HUNKT 



53 



Felipe. 



Sofía. 

Felipe. 

Sofía. 

Felipe. 



ya muy pocos van quedando. 

Y era tiempo vive Dios! 

de que el cubano en su tierra, 

fuera de la dicha en pos 

después de tan cruda guerra. 

Más según tengo entendido 

usted trajo una misión 

á la Habana, ¿la has cumplido? 

¿Cuál? 

La de ver á un señor. 

¿Al bueno de don Ajado 

alude usted? 

Cabalmente. 

Sofía. Pues hoy tranquila á su lado 

vivo cual hija obediente. 
El fué puesto en libertad 
y en un retiro alejado 
goza de tranquilidad 
por mí asistido y cuidado. 
Señor Administrador 
yo quiero que usted me dé 
una niña que yo haré 
de ella un prodigio de amor. 

CoRL. MiR. Estas niñas ya no son 
aquellas desventuradas 
que fueron aquí tratadas 
cual bestias sin compasión. 
Aquí tenemos escuela 
y libros que se les dan, 
y que las mentoras van 
mostrándoles con cautela. 
Ya no sen las harapientas 
que de los fosos se huían, 
y que entre burlas sangrientas 
de hambre en el patio morían. 
Oiga usted, Santa María, 
dígale usted á Ramón 
que me busque á Rosalía, 
Juana, Inés ó Concepción. 

Portero. Voy al momento, señor. 



Digitized by VjOOQ IC 



54 LOS FOS<JS WEYLER Ó LA RECONCENTRACIÓN 

CoRL. MiR. Usted misma juzgará 

y si quiere luego vá 

á pasear al barracón. 

Aquí tenemos también 

allá en la cuadra encerrada 

á la reina más honrada 

que tuvo España, Isabel. 
Sofía. Es curioso según veo 

este histórico lugar. 
CoRL. MiR. Aquí se puede sacar 

para formar un museo. 

Hicieron estos villanos 

lo que ni en sueños pensé, 

y aun en el sótano hallé 

dispersos huesos humanos. 

ESCENA V. 

Dichos y una niña reconcentrada de doce años, limpia y muy bien 
vestida y calzada, bastante gruesa y con muy buenos colores. 

CoRL. MiR. Ven, ven acá Rosalía 

esta señora desea 

que tú le hagas compañía. 
Niña. Si usted lo manda, así sea. 

CoRL. MiR. No, yo no quiero imponerte 

mi voluntad imperiosa. 
Niña. Pues yo señor, de otra suerte 

no salgo, aquí soy dichosa, 

la maestra me quiere mucho, 

usted es un padre después 

y por donde quiera escucho 

repetir, | qué bueno es ! 

Desde que quedé en el mundo 

sola, enferma y sin parientes 

á todos indiferente 

fué mi sinsabor profundo. 
CoRL. MiR. Ahora vaya usted con ella 

y su amigo, señorita 

y gire usted su visita 

al patio, al taller, la escuela. 
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Sofía. Si don Felipe no tiene 

á mal el acompañarme. 
Felipe. Al contrario, un gran honor 

en ello se me confiere. 

(Salen Sofía, la niña y Felipe.) 

ESCENA VI. 

Cesante. Es usted el Coronel 

señor Fernando Miralla. 
Co^L. MiR. No señor, aquí no se halla 

ese sujeto á mi ver. 

Tal vez se haya equivocado 

el que mi nombre le dio, 

y á mí lo ha recomendado 

Fernando Miranda soy. 
Cesante. Yo vengo á que usted me de 

si es que puede algún empleo. 
CoRL. MiR. Y qué sabe usted hacer ? 
Cesante. Capaz á todo me creo, 

yo un puesto puedo alcanzarlo 

si usted me apoyase bien. 
CoRL. MiR. i Cómo he de recomendarlo 

si no lo conozco á usted ? 

Usted soldado habrá sido 

de nuestro Ejército infiero. 
Cesante. No, señor, fui guerrillero, 

pero no he tirado un tiro. 
CoRL. MiR. Pues vayase á que le den 

empleo los militares 

á quien sirvió usted tan bien. 
Cesante. Pero señor .... 

CoRL. MiR. Que se vaya. 

(Cesante Mutis.) 

ESCENA VII. 
(Dicho y el Escribiente Latour entrando) 

CoRL. MiR. ¿Fué usted al Ayuntamiento? 
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Latour. Sí, señor, vengo de allá, 

y me han dicho que al momento 

su carta se atenderá. 
CoRL. MiR. Latour, ¿no llevaba usted 

minuciosa relación 

en la otra administración, 

cuando Demetrio y Volte'? 
Latour. Aquí el Administrador 

para nada nos usaba, 

él mismo el libro llevaba , 

nunca á nadie consultó. 

Era un hombre inteligente 

y á proponer llegó un día 

de todos la cesantía, 

por innecesariamente. 
CoRL. Mir. Me alegro mucho saber 

estos datos tan preciosos 

que titiles me pueden ser, 

si encontrase algo dudoso. 

Si alguien llegase, me llamas. 
Latour. Muy bien, lo tendré presente. 

(Váse.) 

(El escribiente se sienta en el escritorio y comienza á hojear unos 
papeles. ) 

ESCENA VIIL 

(Dicho y una Señora) 

Señora. Buenas tardes. 
Latour. Buenas tardes. 

¿Qué se le ofrece, señora? 
Señora. Señor, yo soy mejicana 

y quisiera algunas huérfanas 

llevar de aquí de la Habana 

para mi tierra natal, 

en donde nos proponemos 

un gran colegio fundar. 
Latour. Siéntese usted un momento 

que ahora vendrá el Coronel, 

le expone su pensamiento 

y se entiende usted con él. 

f Sale el escribiente. ) 
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ESCENA IX. 

(Dicho, el Escribiente y el Administrador, éste toma una silla y 
se sienta al lado de la señora) 

CoRL. MiR. Vamos á ver, mi señora, 

¿qué pretende usted de mí? 
Señora. Señor, yo he venido aquí 

á una obra benefactora. 

Allá en Méjico intentamos 

un colegio levantar, 

y quisiéramos llevar 

niños de aquí, si lo hallamos. 
CoRL. MiR. Y allá en Méjico, señora, 

no hay quien necesite el pan 

de la educación ahora 

que á buscarlos fuer*» van. 
Señora. Sí, pero es nuestra misión 

no en nuestra tierra natal, 

fomentar la educación 

sino hacer bien por igual. 
CoRL. MiR. Pues la prensa hace unos días, 

nos dijo en su voz bendita, 

que en Méjico unas negritas 

de aquí, regalado habían. 

Y usted bien comprenderá 
que esas huérfanas, señora, 
bajo nuestro amparo ahora, 
el deber ha puesto ya. 

Y á ninguna tierra extraña 
debemos de consentir, 
que nuestra niñez se vaya 
educación á adquirir. 

En esta tierra de bravos 
se les forma el corazón, 
para que nunca de esclavos 
le sirvan á la opresión. 
Cuba necesita más 
niños que educar ahora, 
que en tiempo alguno señora 
pues nuestros hombres serán. 
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Y en el corazón del niño 

ya de ciudades 6 aldeas, 

hay que inculcar el cariño 

por nuestras santas ideas. 
Señora. Tiene usted mucha razón, 

y por ello no me ofendo 

que el propósito comprendo 

de esta naciente nación. 

Adiós pues, y buena suerte. 
CoRL. MiR. Muy feliz viaje señora. 
(Vasela señora.) 

Cuántas en benefactoras 

el cálculo solo vuelve. 

¿Qué le parece Latour? 

Vive Dios, cuánta bondad. 
Latour. Muchos Cristos en verdad 

andan hoy buscando cruz. 

ESCENA X. 
Dichos y Don Ramón 

CoRL. MiR. ¿ Qué pasa? 

Ramón. Que en el café 

los españoles que están 

empleados por usted 

confabularon un plan. 
CoRL. MiR. Contra mí, cuando yo he sido 

quien el jornal le aumentó; 

y siempre tan complacido 

les atendí, vive Dios. 

¿Y qué intenta esa canalla? 
Ramón. Elevan un memorial 

pidiendo que usted se vaya. 

porque administra muy mal 

y si no darle candela 

á los fosos un día dado 

y ver como todo vuela 

por el fuego devorado. 
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Crl. Mir. Latour, vaya con Ramón 
y déjeme en el instante 
á todo español cesante, 
Vamos, pronto, vive Dios. 

ESCENA XI. 

(El Coronel solo) 

Crl. Mir. Yo que con amable trato 
procuraba no amargar 
su estancia en Cuba! ¡Qué ingratos! 
y quieren armonizar. 
Nunca supe del caído 
hacer escarnio sin nombre, 
perc está visto, estos hombres 
son muy mal agradecidos. 
Ellos están provocando 
el conflicto sin cesar, 
viva Weyler, van gritando 
cuando se van á embarcar; 
un hombre que es tan odiado 
por toda la humanidad, 
% por el odio despiadado 
de su estúpida crueldad. 

ESCENA XII. 

(Dicho, Ramón y Latour) 

Latour. Ya se hallan notificados 

de la orden que usted me dio. 
Crl. Mir. ¿Y qué han dicho? 
Latour. Han afirmado 

que responsables no son. 
Crl. Mir. ¿Les dijo usted que dormir 

aquí no les permitía? 
Latour. Sí, señor, y recogiendo 

están lo que aquí tenían. 
Ramón. Mire, ahí van con sus baúles 
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. dos que hace catorce años 

que aquí viven, y aquí comen, 

sin costarles un centavo. 

Y trabajando cual bestias 

y vistiéndose de harapos 

han juntado algunos pesos 

pero asco da hasta mirarlos. 
Crl. Mir. ¿y estos son los que vinieron 

á Cuba, á civilizarnos? 

La escoria de las aldeas, 

idólatras del ochavo 

y el de alguna inteligencia, 

vino tan sólo á explotarnos 

pagando con mil injurias 

nuestro generoso trato, 

olvidando que aquí hallaron 

lecho y pan, i crueles ! i ingratos ! 

¿Ramón esa gritería 

á qué viene? 
Ramón. Es á mi ver 

que no hay aquí dentro un ser 

á quien no cause alegría 

saber que van á evacuar 

los mismos que ayer reían 

al ver sufrir y llorar, 

y los muchachos les gritan 

ahora con burla, ¡¡á evacuar!! 
Crl. Mir. Pues no lo consienta usted. 

Enseñemos á los niños 

que entre almas nobles y buenas 

se compadece al caído. 

Van saliendo los caballericeros con sus baúles y bultos y Ramón 
y otros más requiriendo á los niños que gritan. 

ESCENA XIII. 

Dichos y el Dr. Mateo acompañado de un amigo. 

Dr. Mateo Este amigo me acompaña 
porque quiere conocer 
la diferencia que entraña 
los fosos con su plantel. 
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CoRL. MiR. ¿Usted antes conoció 

este lugar maldecido 

do el odio ayer enjendró 

el crimen aborrecido ? 
Amigo. De manera harto penoso 

lo conocí y hasta dudo 

que estos puedan ser los fosos 

do tantos crímenes hubo. 

Aquí, entre aquel enjambre 

de mil seres macilentos, 

más de diez entre tormentos 

vi morir diarios de hambre. 

Se para el visitante en el corredor que da á los patios y dice. 

Que aspecto tan diferente 

el que esto presenta ahora 

ante la luz bienhechora 

de la libertad naciente. 

Coronel esto es grandioso. 

¿A quién se debe esta escuela? 
CoRL. MiR. A un hombre honrado y juicioso 

que nuestra ventura anhela, 

que es aunque nadie lo nombra 

el más digno americano 

que pisó suelo cubano 

en esta época de sombra; 

aquí vivió de Ayudante 

del Gobernador Ludlow. 
Amigo. ¿Mas quién es? 
CoRL. MiR. El Comandante 

Creable, hombre de gran corazón. 

En cambio han venido otros 

que sin duda se han creído 

que este es un pueblo de potros, 

porque nunca nada han sido 

y al hallarse hoy encumbrados 

como grandes señorotes, 

se vuelven unos quijotes 

con el pelo colorado. 
Dr. Mateo. Coronel ¿y el casamiento 

que se iba á efectuar aquí? 
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CoRL. MiR. Ya tengo los documentos 
que par^ el caso pedí, 
la obra regeneradora 
que me propongo seguir, 
es la de casar ahora 
á estos pobres infelices. 
Porque formando familia 
tan solamente á mi ver 
es como se domicilia 
el honor con el deber. 



ESCENA XIV. 



Dichos, Sofía y Felipe viniendo del barracón acompañados de una 
reconcentrada decentemente vestida. La joven se llama Aure- 
lia y su novio que la acompaña en traje de soldado cubano, es 
un carpintero de los fosos llamado Arturo. 



Sofía. Sr. Administrador: 

le vengo á pedir á usted 
un señalado favor. 

CoRL. MiR. Que yo no le negaré. 

Sofía. Bueno, estos dos tortolitos 

Tienen yá sus documentos 
y quieren tener escritos 
sus amantes juramentos, 
y á mí acaban de llegarse 
á que su bondad incline 
para que usted apadrine 
la boda que ha de efectnarse. 

CoRL. MiR. ¿Más, cuándo y donde, Sofía, 
se habrá de llevar á cabo? 

Sofía. De saberlo no me alabo 

pero el decirlo podría. 

Felipe. Vamos, hable usted amigo. 

Arturo. Con respeto á ese señor, 
yo, ni una palabra digo. 
Que hable el Administrador. 
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CoRL. MiR. A ustedes que los agobia 
el placer, deben decir. 

Sofía. Pues bueno, que hable la novia. 

Aurelia. Yó. Jesús, pobre de mí. 

Felipe. ¿Quieren que yó señalado 
deje el plazo? 

Arturo. Sí, á fe' mía, 

pues dentro de quince días 
será el enlace efectuado. 

CoRL. MiR. Mas ya que á casamentera 
hoy se ha metido Sofía. 

Dr. Mateo. Ella casarse debiera, 

también yó se lo decía. 
Desde Santiago ha venido 
Felipe, con pena aguda, 
entre la terrible duda 
de haberla tal vez perdido, 
y como ha tiempo que sé 
se aman con idolatría, 
para casarlos un día 
digno de ellos marcaré. 
El día en que viril y entero 
se proclamó el alzamiento 
en Ibarra, fué en Febrero 
veinte y cuatro. 

Felipe. Yo consiento. 

•Sofía. Y y ó me juzgo dichosa 

con casarme en ese día. 



ESCENA XV. 



Dichos, D. Víctor, Ajado y la anciana Domitila seria y dignamen- 
te vestida. 



Sofía. ¿Don Ajado? 

D. Ajado, (abrazándola) jQué alegría! 

Conque vas á ser esposa. 

Esta señora ha querido 
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el venirme á acompañar. 
Es la que quiso inmolar 
Weyler el aborrecido. 
* CoRL- MiR. La señora Domitila 

de quien me han hablado tanto. 

DuMniLA. Sí, señor, á la que el llanto 
ya no asoma en la pupila. 
Sufrí tanto en esos días 
de penalidades crueles, 
que el foso de los laureles 
la gloria me parecía. 

Sofía. Vamos á ver don Ajado 

yo lo elijo de padrino 
de mi boda. 

1>R, Ma if:o. Afortunado 

hoy el buen anciano vino, 
la fecha es el veinte y cuatro 
de Febrero amigo mío. 

D. AjAiiíL Me es igual, en mi albedrío 
las pasiones no han mandado 
soy español, tií lo sabes 
pero siempre condené 
al que con calumnias graves 
quiso elevarse. 

Sofía. Lo sé. 

D. AjATJn. Tu padrino voy á ser 

más con condición tirana. 

SoFtA. ¿Cuál es? 

D. AjAiHj. Que esta noble anciana 

también confirme tu unión. 

Sofía* Sí, con todo el corazón 

Felipe y yo la aceptamos. 

CORf., MiR, Venga el mundo á contemplar 
este cuadro sorprendente 
y podrá transparentar 
lo que es Cuba independiente. 
Toda esta transformación 
de los fosos hoy en día, 
diré con satisfacción 
y orgullo que es obra mía. 
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El pueblo que al terminar 
una guerra tan sangrienta, 
se sabe así levantar 
digno y grande se presenta. 
Y que venga el mundo entero 
aquí á contemplar el fruto, 
de las lágrimas y el luto 
que nos causara el acero. 
El pueblo que en cuatro días 
supo de un antro asqueroso, 
hacer un templo piadoso 
demuestra sus energías. 
Este pueblo digno y bravo 
dueño es de su porvenir 
que no nació para esclavo 
"Pueblo que sabe morir." 

2'elbn corrido» 



FIN. 



Página 39, línea 26, donde dice: Washington, léase: Wellington. 
Página 32, línea 20, donde dice: ya á su abandono espantoso, léan- 
se: ya su abandono espantoso. 
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Obras del mismo autor: 



OELIRIOS de una pasión, drama en 3 actos, en verso 

HORTENSIA Y LEÓNIDAS, . „ „ • „ 

ENEDINA. „ „ „ 

PATRIA O TUMBA, „ „ „ 

LOS FOSOS WEYLER, ó LA 

RECONCENTRACIÓN, „ „ „ 

LOS AMORES DE ELOÍSA, zarzuela en 2 „ y 4 cuadros. 

UN CAMPAMENTO MAMBÍ, melodrama en i „ 

PATRIA Y AMOR, boceto. 

FLORES Y ESPINAS, un tomo de poesías. 

FLORES MARCHITAS, üli tomo de poesías. 
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